
Somos Christian y Annaïs, una pareja de Barberà del Vallés licenciados en Filología 
Inglesa. Siempre habíamos sentido el impulso de realizar un voluntariado en algún país 
de África. Sentíamos mucha curiosidad por el continente africano, queríamos conocer 
su cultura y sus gentes desde dentro, no sólo a través de documentales de la tele. Pero 
para eso necesitábamos tiempo, así que decidimos ofrecer un voluntariado de larga 
duración. Fue justo acabar la carrera y ponernos a buscar alguna ONG que pudiera 
ofrecernos un proyecto interesante al que pudiéramos adherirnos. Pensamos que nuestra 
experiencia como profesores de inglés y monitores de campamentos para niños y 
adolescentes podría ser de interés, sin embargo estábamos abiertos a otros tipos de 
trabajo también. Buscábamos, de alguna manera, que la ONG pudiera ayudarnos 
económicamente; queríamos hacer un año de voluntariado más o menos, y habíamos 
escuchado que por una larga estancia algunas ONGs financiaban todos los costes. 
Desgraciadamente, no encontramos ninguna ONG que pudiera sufragar los costes. Es 
más, encontramos muchas ONGs en las que tú tenías que pagar una suma excesiva de 
dinero para poder trabajar con ellas como voluntario. 
No obstante, encontramos CCONG que, a pesar de que no nos daba ayuda económica, 
no nos forzaba a pagar grandes cantidades para hacer un voluntariado, sólo los gastos 
básicos. Además, CCONG dijo que nos permitiría trabajar como profesores de inglés o 
proponer alguna otra actividad relacionada con la educación que se nos pudiera ocurrir 
una vez en el terreno.  
 
Accedimos a ir a un pequeño pueblo en Mali llamado Hombori. La ONG había estado 
trabajando allí durante varios años. Rafael era muy popular por haber construido 
una escuela allí y haber promocionado la piscicultura entre otras cosas. Rafa dijo que 
sólo por el hecho de ir de parte de CCONG todo el mundo sería muy amable con 
nosotros. Con la ayuda económica de la familia, amigos, pequeños comercios e 
instituciones (incluyendo el departamento de Filología Inglesa de la Universidad 
Autónoma de Barcelona), decidimos ir a Hombori y pasar seis meses como profesores 
y/o monitores para los niños. Rafa nos aconsejó que seis meses eran suficientes como 
primera experiencia, luego siempre estábamos a tiempo de volver. Y tenía razón, el 
tiempo en África pasa muuuy lento. 
 
Llegamos a Hombori y pronto sufrimos el calor, la nueva dieta local y la falta de 
bebidas frías. Sin embargo, estábamos muy entusiasmados por el hecho de empezar 
nuestras clases ya que todos los niños y jóvenes que nos encontramos los primeros días 
parecían muy felices con nuestra presencia allí. Después de un par de malentendidos 
que nos hicieron estar dos semanas sin hacer nada, empezamos enseñando inglés en 
secundaria, junto al profesor habitual de la asignatura, un chico joven muy dinámico, 
carismático y bueno en su trabajo. La mayor parte del tiempo la pasábamos observando 
y los días que al profesor le parecía, nos decía que diéramos la clase nosotros. Él 
aseguraba (y no ponemos en duda) que nuestra mera presencia hacía que los chavales 
estuvieran más atentos y fomentaba su necesidad de demostrar sus conocimientos ante 
desconocidos. Aún así, no tardamos en darnos cuenta de que no era exactamente lo que 
teníamos en mente y nos parecía que podíamos sacar más provecho de nuestras 
aptitudes ofreciendo clases nuevas, más que simplemente ejerciendo de profesores de 
apoyo de un profesor que era plenamente capaz y competente en su profesión. Así que 
ofrecimos un cambio al director y acabamos impartiendo clases de español en 
secundaria (donde sólo se hacía inglés), e inglés en primaria (donde sólo hacían 
español), una opción que nos pareció bastante más lógica y acertada. 
Todo y con eso, pronto nos dimos cuenta de las enormes dificultades que 



entrañaba para nosotros enseñar allí, en su mayor parte por razones culturales. Éramos 
blancos y teníamos una actitud muy simpática. Los profesores locales mostraban una 
actitud muy seria y de respeto y distancia, nada que ver con la imagen que nosotros 
proyectábamos. Ser blanco significaba ser casi un extraterrestre, y todos los niños se 
nos quedaban mirando como si fuéramos algo extrañísimo. Si a eso le añadimos nuestra 
actitud natural de ser divertidos con los niños, la respuesta de los estudiantes era una 
mezcla de fascinación y diversión extrema. Parecía que venían a asistir a un espectáculo 
más que a una clase. Además, la mayoría de los estudiantes no tenía cuadernos o 
bolígrafos y no venía a clase con mucha regularidad. También sucedía que estando en 
clase había un flujo constante de niños de todas las edades entrando en el aula y 
saliendo por la ventana. Todos estaban muy nerviosos y excitados porque había unos 
blancos enseñando de maneras muy extrañas (entiéndase “extrañas” por una actitud 
amena y teatral a la hora de practicar diálogos). Todo esto era un desafío muy grande 
para nosotros. A veces, sin razón alguna, llegábamos y no había clase por alguna fiesta, 
examen… y nunca nos lo decían el día antes. Aprendimos que en áreas tradicionales de 
África, como Hombori, no había demasiado sentido de futuro próximo; ellos vivían de 
acuerdo con un presente continuo. No era necesariamente una mala actitud, pero nos era 
difícil acostumbrarnos. 
 
Buscamos ayuda y consejos del profesor de inglés al que habíamos acompañado 
inicialmente en las clases de secundaria, el único profesor y persona que hablaba inglés 
allí. Era un chico muy jovial que venía de la capital y sentimos que podía entender 
nuestra manera de pensar mejor que el resto. Básicamente nos dijo que debíamos hacer 
repeticiones de estructuras lingüísticas muy a menudo, y enseñar el temario de manera 
muy lenta. Seguimos con las clases pero nuestra insatisfacción persistía. Sentíamos que 
hacíamos esfuerzos enormes para hacerles aprender, y no conseguíamos resultados 
satisfactorios. No obstante, después de verlo todo con más perspectiva, llegamos a la 
conclusión de que las condiciones físicas y culturales ya hacían todo difícil de por sí, y 
nuestra manera de enseñar era algo a lo que no estaban acostumbrados. Además, 
observando a los profesores locales, nos dimos cuenta de que la manera típica de 
enseñar allí era la que había en nuestra sociedad hace 70 años. Nos encontrábamos en 
un mundo en transición desde el punto de vista educacional. Estaban abandonando una 
manera “islámica” y tradicional de educar, basada en un profesor y sus explicaciones 
sesudas (interacción entre profesor y alumno nulas), y adoptando una más moderna y 
occidental. Hombori era un pueblo en un área rural; estas nuevas influencias estaban 
siendo adoptadas lentamente y de una manera muy disfuncional. Si este proceso es 
moralmente correcto o no es otro tema, demasiado complejo para ser discutido aquí. De 
todos modos, todos los niños acabaron hablando algo de inglés que les pudimos 
enseñar. Siempre que nos veían por el pueblo nos decían algo que recordaban de clase 
como si de un juego se tratase. 
 
Aparte de la odisea de tratar de enseñar y de las duras condiciones del día a día, había 
algo más que nos complicaba las cosas: la familia Bathilly. Podríamos escribir un libro 
sobre todo lo que nos pasó con ellos pero lo resumiremos diciendo que sólo estaban 
interesados en el dinero que les pagábamos por vivir con ellos, muchísimo para los 
estándares de Hombori. Quizás para nosotros no hubiera sido un precio elevado como 
para estar un mes de vacaciones, pero si como para pagarlo cada mes teniendo en cuenta 
que estaríamos seis meses sin recibir ningún tipo de ingreso en nuestras cartillas, 
encima siendo estudiantes recién licenciados. Estábamos dispuestos a aceptar ese 
sacrificio económico si no hubiera sido por el trato recibido en la casa. Tonton era un 



tipo cerrado pero eso no nos importó en exceso al principio. Con los jóvenes de la casa, 
al menos los primeros días fueron todo risas y diversión, pero con el tiempo la cosa 
cambió sin ningún motivo aparente por nuestra parte. Nuestras maneras de considerar el 
mundo eran totalmente opuestas, a un nivel emocional. Esto hizo la convivencia muy 
difícil, a pesar de que la casa dónde vivíamos era como un palacio; ancha, con vistas 
increíbles, comodísima y bastante limpia. La comida dejaba bastante que desear, incluso 
para los estándares de Hombori. Nos dimos cuenta de que los Bathilly no eran la familia 
que Rafa nos había descrito. Le llamamos y le explicamos nuestra situación. A pesar de 
que nos gustaba Hombori, nuestro voluntariado en la escuela era algo agotador, y el 
hecho de que la familia no paraba de ofendernos con caras largas y comentarios 
despectivos cuando nosotros les estábamos pagando muchísimo dinero hizo que no 
aguantáramos más y le comunicamos a Rafa que estábamos pensando en no seguir más 
tiempo en Hombori, o al menos en casa de Tonton. Todo esto pasaba a principios de 
enero. 
 
Mientras debatíamos que hacer, de repente un día sucedió algo que nos descolocó 
completamente. Veníamos de tomar el te de casa de un amigo y paramos a comprar el 
pan, cuando de repente vimos venir tres motos a toda velocidad. Eran Tonton y dos 
gendarmes que se pararon y nos empezaron a chillar como locos achacando que 
llevaban toda la tarde intentando localizarnos (a nuestro móvil se le había acabado la 
batería). Resulta que les había llamado el cónsul de España en Mali, alarmado  porque 
había recibido un chivatazo de fuentes muy fiables que aseguraban que se planeaba un 
secuestro inminente de dos españoles en Hombori, y que si era verdad que había dos 
españoles (nosotros no habíamos avisado al consulado de nuestra presencia), debían ser 
evacuados urgentemente. Rafa nos tranquilizó diciendo que no era la primera vez que el 
cónsul hacia este tipo de llamadas, que no había nada que temer, que decidiéramos si 
queríamos ir a Bamako al consulado y luego, a su vez, decidiéramos si queríamos 
volver a Hombori o no. A partir de ahí se sucedieron una serie de estrambóticos eventos 
de los que podríamos escribir otro libro, pero simplemente haremos un resumen práctico 
para detallar el procedimiento que llevaron a cabo. Primero de todo, los gendarmes nos 
hicieron hacer las maletas rápidamente a fuerza de gritos histéricos y malos modos que 
no hacían más que ponernos más nerviosos y, ya que el cónsul nos obligaba a ir a 
Bamako pero no ponía ningún medio, tuvimos que ir a Mopti en el coche de Tonton (él 
nos dejaba en la comisaría de Mopti y luego ya veríamos como seguíamos hasta 
Bamako). Al final fuímos apretujados a más no poder con el chófer de Tonton, Tonton, 
y dos gendarmes enormes. Salimos de Hombori anocheciendo y, como era de esperar 
(los vehículos viejos en África suelen acarrear muuuchos problemas), el coche se averió 
a los diez minutos, justo al pie de la mano de Fátima, con lo cual nos quedamos tirados 
en la carretera en plena noche, con el peligro que acarreaba estar sin iluminación alguna 
y durante dos horas y media, que fue lo que tardó Tonton en ir al pueblo de al lado 
andando, volver y hacer un apaño para seguir el camino. Una vez llegados a Mopti a las 
4 de la mañana, nos recibió el general del cuartel y nos llevó a un hotel que tuvimos que 
pagar de nuestro bolsillo (¿qué hubiera pasado si no hubiéramos tenido dinero?). Esa 
mañana  nos hicieron rellenar unos papeles y después de descartar por completo el ir a 
Bamako en autocar, nos ofrecieron llevarnos ellos. Se presentaron con una pick-up 
(furgoneta con espacio atrás para mercancía al aire libre), con dos sillas subidas en la 
parte de atrás y atadas con una cuerda. Su justificación era que así iríamos más 
cómodos; suponemos que debían pensar que los blancos suelen sentarse en sillas y 
punto, sin tener en cuenta que era altamente peligroso, ridículo e incómodo ir así 
durante diez horas de viaje con el viento y el polvo en la cara. A pesar de todos 



decidimos probarlo y después de arrancar y notar en seguida cuan peligroso era, hacer, 
ordenamos parar, quitar las sillas y tumbarnos entre los sacos. Llegamos a Bamako 
agotadísimos y allí nos esperaba el papa de Mamy, una chica que sufrió un accidente de 
tráfico gravísimo y a la que CCONG ha ayudado económicamente y emocionalmente en 
varias ocasiones. Su familia decidió acogernos en su casa con los brazos abiertos, y a 
ellos les debemos enormemente la luz y alegría que nos aportaron en esos momentos tan 
confusos. Pero antes, el cónsul y dos socios más insistieron en que debíamos ir al 
consulado esa misma noche para hablar. Una vez allí, estuvieron bastante rato 
explicándonos todos los anteriores secuestros que se habían producido en la zona del 
Sahel, lo peligrosísimo que era estar en la región de Mopti, lo sumamente irresponsables 
que habíamos sido por decidir ir a Hombori y lo que debían estar sufriendo nuestras 
familias durante nuestro voluntariado. A lo largo de la explicación, el cónsul se refirió 
en varias ocasiones a la vida en Mali, la mayoría de las veces contradiciendo hechos que 
nosotros habíamos presenciado en el día a día de nuestro voluntariado; como por 
ejemplo que no había blancos en la zona del Sahel (Mopti, Douentza, Hombori…), que 
los que habían llevaban escolta armada, y que eso se debía a que si ven a un blanco lo 
mataban directamente los terroristas o bandidos. Todas esas absurdidades nos hicieron 
desconfiar mucho de la eficiencia y seriedad del cónsul y sus compañeros, e 
inevitablemente del chivatazo en sí. Nos acordamos de Rafa diciéndonos que el cónsul 
hacía eso cada tres meses de manera automática; en ese momento nos pareció 
totalmente cierto. Al día siguiente tuvimos que volver a rellenar más papeleo y ahí el 
cónsul nos aconsejó que lo mejor era que volviéramos de vuelta a España.  
Aunque no acabábamos de estar a gusto con nuestro voluntariado, nos daba mucha rabia 
tener que cortar tan en seco justo a la mitad, cuando nos quedaban todavía tres meses 
por delante. Por otro lado, estábamos agotados y hartos de cómo se había sucedido todo 
en los últimos días, deprisa y corriendo y de cualquier manera y pensamos que quizá era 
mejor volver a España  y pasar página. Entonces fue cuando, afortunadamente, Rafa nos 
propuso de ir a Ouagadougou, la capital de Burkina Faso, donde había una asociación 
de minusválidos donde podríamos continuar trabajando. Nos pilló un poco por sorpresa, 
ya que nos habíamos hecho a la idea de estar al día siguiente en casita con los nuestros, 
pero pensamos que nuestra aventura estaba programada hasta Mayo, así que “de 
perdidos al río” y allí que nos fuimos de cabeza a empezar de cero. Nunca sabremos si 
era cierto el chivatazo de secuestro o simplemente fue una invención del cónsul para 
sacarnos de “la zona peligrosa” y evitarse futuros problemas.  
 
En Ouagadougou encontramos un sitio mucho más cómodo para vivir; menos calor y un 
montón de bebidas frías, frutas y verduras, aparte de muchas tiendas donde poder 
comprar víveres varios. Vivíamos a 5 minutos de la asociación, en un apartamento en el 
sector 19 con unos fogones para cocinar, lavabo y dos habitaciones: un lujazo. Los 
vecinos se comportaron maravillosamente con nosotros, fueron grandes amigos. Los 
miembros de la asociación también fueron muy amables con nosotros, en especial 
Ousseni Minoungou, el secretario general, que nos aconsejó en todo momento y nos 
ayudó mucho en cuestiones prácticas del día a día, tanto referentes al trabajo como a la 
vida en general en la ciudad. De todas maneras, también te podías encontrar con algunas 
actitudes mezquinas (como nos pasó). No hay que olvidar que cuando uno hace un 
trabajo puramente voluntario lo tiene que hacer de corazón por el mero hecho de que 
cree en su labor, sin esperar ningún tipo de reconocimiento por ello, de hecho, siempre 
habrá gente que piense que puedes aportar más. Tanto en Mali como en Burkina 
encontramos un pensamiento bastante extendido, y es la idea de que si eres blanco, eres 
rico. Y punto. Y si estás trabajando seis meses sin cobrar, será precisamente porque te 



sale el dinero por las orejas y te lo puedes permitir. Esto a veces puede llevar a 
situaciones un tanto desagradables con algunas mentes más cerradas, pero ahí cada uno 
tiene que que creer en su misión personal y ya; no hace falta gastar energía intentando 
convencer de nada a nadie. 
Lo bueno de la asociación era que ofrecía muchas posibilidades de trabajo ya que había 
varias necesidades y en ese momento no había ningún voluntario; cualquier pequeña 
ayuda significaba mucho. Nos pusimos en contacto con los anteriores voluntarios y 
decidimos continuar sus proyectos.  
 
Así, acabamos haciendo clases de inglés y español para adultos, juegos con los nenes 
sordos y estimulación para los niños con discapacidad. Ésta última tarea fue 
posiblemente de las más duras pero la más gratificante a la vez; nos enamoramos con 
esos niños que se reían instantáneamente con cualquier cosa que hiciéramos con ellos. 
Llevamos a cabo varios ejercicios de estimulación, que significaba jugar con ellos con 
música, mostrándoles colores, juguetes o haciendo que cogieran bolas de esponja para 
meterlas en una cesta, entre otras cosas. También intentamos seguir la evolución de 
algunos niños minusválidos en sus casas o en la escuela. Sus discapacidades eran 
físicas, psicológicas o a menudo de ambos tipos. Todos los niños tenían necesidades 
muy específicas, y trabajar con ellos requería mucha energía, pero nos encantaba. 
También estaba el caso de Salamata, una nena de 15 años con un retraso muy severo a 
la que no habían aceptado en ningún centro porque la consideraban un peligro para los 
demás niños. Cuando nos ofrecimos para estar con ella, en la asociación nos dijeron que 
no podríamos con ella, que era un caso muy difícil, que estaba “como loca”, pero 
insistimos y su mamá la trajo un día para probar. La verdad es que el primer día fue 
duro, Christian estaba dando clase y estuve yo, Annaïs, sola con ella. Tenía muchísima 
fuerza y comportamientos repentinos incontrolables que le hacían ponerse a gritar, 
escaparse corriendo o devorar lo primero que pillase mínimamente comestible (desde un 
hueso de mango del suelo hasta tierra). Pero no desistimos; aunque le costara controlar 
sus impulsos, Salamata entendía, no era un mero “animalito loco” como decían algunos. 
Y, efectivamente, con el tiempo nos fuimos conociendo y descubrimos que la 
tranquilizaba mucho, por ejemplo, ir de paseo, así que cada vez que venía nos pegamos 
unas pateadas increíbles por todo el vecindario cantando y saltando. Y así, pasamos de 
que viniera solo un día por semana a dos. 
 
Las clases de inglés y español fueron algo complicadas de llevar a cabo; mucha gente 
venía a aprender, pero algunos eran analfabetos, otros tenían nociones de inglés o 
español y otros sabían muchísimo de alguno de los dos idiomas. Venían todos juntos en 
una clase y la asistencia era muy irregular. Siempre que podíamos dividíamos la clase 
en dos grupos porque era una locura enseñar inglés con niveles tan distintos en un solo 
grupo. Cómo ya hemos apuntado, estas adversidades eran consideradas naturales en 
África, y nos teníamos que adaptar a eso. 
 
Todo fue bien, llevamos a cabo nuestras actividades con mucha energía y entusiasmo y 
creemos que los resultados fueron buenos. Además, todos los habitantes de 
Ouagadougou eran gente maravillosa, más que incluso en Hombori. Su nobleza era algo 
que venía más de su inocencia que no de la reflexión personal. Deberíamos remarcar 
que nosotros estuvimos siempre entre las clases más “bajas”, que todavía no tienen una 
manera muy “occidental” de ver el mundo. Ser un voluntario occidental en esa situación 
significa pensar en las millones de cosas que se podrían hacer fácilmente para mejorar la 
situación allí. Pero pronto, percibes que los africanos se preocupan poco de todo, y 



intentar convencerles de que empiecen a preocuparse es muy complicado. Están 
acostumbrados a vivir de manera simple, física, mental y emocionalmente. No les 
dijimos cómo hacer cosas, simplemente hicimos cosas de manera que pudiera ayudarles 
y si ellos querían aprender de eso dependía de su voluntad. Debe tenerse en cuenta que 
la sociedad occidental se está implantando allí principalmente a través de su lado más 
oscuro; como por ejemplo, la urgencia por hacerse rico, el culto al físico y la obsesión 
con la tecnología. Cuando llegamos allí y les intentamos explicar que a nosotros nos 
daba igual todo eso, que habían cuestiones mucho más importantes a considerar, no nos 
creían o no nos entendían. Insistimos en que todo es muy complejo de explicar. De 
todas maneras, tarde o temprano tendrán que encarar la vida tal como lo hacemos 
nosotros, más o menos. Afortunadamente o no, su modelo de sociedad se está 
occidentalizando a pasos agigantados. 
 
Al final, volvimos a casa muy contentos de nuestra experiencia, con todas las sonrisas 
de los niños grabadas en nuestras mentes, el impagable cariño de todos los africanos y 
voluntarios que nos hemos ido encontrado a lo largo de la aventura y esperando que 
todo nuestro trabajo allí haya servido de mucho. Nos dimos cuenta que África no es 
el sitio “maravilloso” que te enseña a valorar la vida como si se tratase de una novela 
rápida de autoyuda, sino que se trata de una realidad muy compleja y distinta a la 
nuestra con sus pros y sus contras. Cómo pros y contras tiene también la sociedad 
occidental en la que vivimos y que a veces despreciamos demasiado gratuitamente. Con 
todo y con eso, ha sido una experiencia inolvidable de la que hemos aprendido 
muchísimo y la recomendamos fervientemente. 
 
Aquí tenéis nuestros e-mails por si quisierais poneros en contacto con nosotros para 
cualquier cuestión relacionada con nuestro voluntariado: 
 
Christian: Superanelkaka@hotmail.com  
 
Annaïs: Crazyflower_7@hotmail.com 
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Jugando y riendo con Serge 


